Juntos

Hace muy poco tiempo, en el verano de 2009, pusieron en nuestra vida una de las “criaturas” de Ciriza. Unos familiares nuestros y a la vez paisanos suyos, con motivo de nuestro veinticinco aniversario, nos obsequiaron con una de sus obras llamada “Juntos”.

Desde ese preciso instante hemos de reconocer que tanto la escultura como el grabado correspondiente a la obra, tienen un lugar prioritario y preferente en nuestra casa y también, hay que reconocerlo, en nuestros sentimientos.

En aquel momento no le conocíamos personalmente. Sabíamos de su actividad, pero no habíamos sido presentados. Las cosas de la vida, unos días más tarde, en pleno verano, Agosto de 2009, coincidimos en un acto entrañable de carácter familiar y pudimos conocer al padre de nuestra “criatura”. No todo el mundo tiene la suerte de tener una obra de arte y además conocer al autor de la misma.

No hemos dicho que es una obra de “pequeño formato”. A nosotros nos parece que es una gran obra, que podría ser del formato que le hubiese parecido. Las obras no se miden por tamaño, ni por peso; se miden por lo que trasmiten a los que las miran y admiran. 

No pretendemos en modo alguno que ésta modesta reflexión parezca un empalagoso muestrario de halagos, pero tampoco queremos dejar de expresar algunos adjetivos que nos parecen implícitos a la misma. 

Se trata de una obra sencilla, sincera, equilibrada, de esmerada composición, que ha sido ejecutada en un material nada ostentoso, el acero. 

La relación entre las partes, el lleno y el vacío, los volúmenes creados, la perspectiva y el encuadre son algunas de las características de la obra en cuestión.     

Todos estos adjetivos expresados de la obra también nos parecen adecuados, una vez que le conocimos, para definirle como autor. 

A finales del año pasado hemos tenido la ocasión de coincidir en una exposición suya realizada en el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. En esa ocasión hemos visto maquetas de lo que serán sus próximas obras de “gran formato” para exponer en distintas ubicaciones y territorios. Nos gustó mucho todo lo que vimos.

La escultura, entendida como una de las “grandes artes”, desarrollada por el hombre necesita de ser vista, pero también necesita exponerse a sí misma. Imaginemos por un solo instante recintos vacíos de esculturas, como nuestras plazas, jardines y edificios representativos, vestíbulos de casas particulares y/o palacios, estaciones de tren, aeropuertos, etc. Quedaríamos entristecidos por su ausencia y huérfanos de su expresión. Por ello agradecemos su presencia, nos cautivan, nos enseñan la jerarquía de la ciudad, nos invitan a realizar recorridos urbanos, a rodearlos, a verlos desde el suelo, otras elevados del mismo y nos ofrecen multitud de visiones cambiantes. Son el espacio, lo moldean, lo enfatizan, lo engrandecen y nos enseñan a hacernos de alguna manera dueños y poseedores del mismo, por ello nos atrevemos a decir que en esos actos el escultor se convierte en “arquitecto” del espacio.

La historia de la humanidad está plagada de muestras escultóricas y pictóricas, no hay más que recordar la expresión de grandes civilizaciones a través de las mismas, que jamás rehuyeron la necesidad de desarrollarse y transmitir su legado a otras civilizaciones y generaciones. Viene en este instante el recuerdo de las pinturas de Altamira o conjuntos megalíticos de nuestras Islas Baleares, talayots, taulas, navetas, etc. El hombre desarrollaba su ingenio para sí mismo, para su comunidad, en agradecimiento a los dioses, a la naturaleza o pensando en el más allá.

El sabe perfectamente lo que queremos decir, porque a través de sus obras, seguramente sin darse cuenta, sitúa al observador en ese gran juego visual. Su actividad tiene aún más valor porque además de escultor es pintor y practica con acierto el paso de dos a tres dimensiones, la perspectiva necesita sumarse al acto. La sociedad, la ciudad, la vida se convierten en un ilimitado teatro en el cual la arquitectura, la escultura, la pintura adquieren el carácter de invitados de lujo para enriquecerlas.

Como arquitectos entendemos que el término “hacer ciudad” implica al urbanista, desde la definición del territorio y la decisión del espacio que marcará la forma de vida de los que habiten ese nuevo término, al arquitecto que proyecte las edificaciones donde se viva, trabaje, se cultive el espíritu o disfrute cada miembro de la nueva comunidad y que serán los telones de fondo, fachada y escenario de esos espacios y por qué no a artistas como tú que participan en la creación y forma de vivirlos, esas esculturas de gran formato como la que muy a menudo nos recibe nuestra querida Estella o las que pueblan carreteras o jardines, ellas forman parte de los espacios a vivir y disfrutar, más aún lo generan y transforman con esos vanos y llenos que además de crear tú propia obra se expanden más allá de ella para generar nuevos sólidos y vacíos en los recorridos necesarios para contemplarla y vivirla.

Su obra como la de cualquier arquitecto necesita el conocimiento previo del terreno, del entorno en el que se habrá de ubicar en el futuro, no sólo debe definir el objeto, el motivo del mismo o la expresión de aquello que quieres contar con tu escultura urbana, se percibe que ha pensado dónde y cómo ha de observarse y vivirse, por ello participa de ese espacio y lo transforma. Como si escultor y urbanista hubiesen trabajado en equipo para juntos definir la forma en que ese espacio tendrá que vivirse.

Hagamos un hueco en este relato para mencionar de pasada los materiales con los que trabaja y los colores y texturas de sus acabados. ¡Que acierto en el tratamiento del hierro! Material sólido, duro y perdurable en el tiempo. El acabado del mismo parece decirnos que siempre estuvo allí y que continuará toda la vida. Conocemos otras obras suyas con otros materiales, pero nos parece un gran acierto que se haya inclinado por el hierro. Los colores de los acabados parecen fundirse en el entorno natural, sin molestar, transformándose en el tiempo casi a modo de mimesis. Ya de sus pinturas se recogen las intenciones luego trasladadas a las esculturas.

En definitiva y como conclusión, una extensa obra, rotunda, convincente, desarrollada por un autor a imagen y semejanza de su propia creación.

Le deseamos largo recorrido y abundancia de trabajo trufado de éxitos.
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